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 Introducción.  
 
 Existen tres tipos de cristianos: 

1. Los que aceptan seguir viviendo en la misma forma en que lo han hecho 
durante mucho tiempo, que se han conformado a moldes religiosos o 
sociales y no ansían algo mejor. 

2. Los que anhelan un nuevo tiempo, lo profetizan, lo piden.  Claman por 
un avivamiento, mientras esperan pacientemente a que Dios despierte 
el espíritu de aquellos hombres y mujeres que serán protagonistas del 
cambio. 

3. Los que anhelan un nuevo tiempo, lo profetizan pero también ser 
renuevan en sus mentes y corazones para ser odres nuevos, dignos 
depositarios de un vino nuevo, de una unción nueva que traiga un 
avivamiento especial.  Los que desean ser los hombres y mujeres de 
Dios que transformen a la Iglesia y a la sociedad.    Aquellos que han 
comido mucho de lo añejo pero están listos para poner fuera lo añejo y 
guardar lo nuevo.  

 
El tiempo de avivamiento ya llegó, podemos vivirlo.  El grito de A-VIVA  

MÉXICO se dejó escuchar.  Es tiempo de que salgan los protagonistas de estos 
nuevos tiempos de todos sus escondites para hacer un gran incendio. 

 
Hombres y mujeres extraordinarios, ungidos por Dios para estos tiempos.  

Cosas extraordinarias estarán sucediendo en todas partes, el fuego de Dios llevado a 
diferentes lugares por estos ungidos.  

 
Hombres y mujeres ungidos que son auténticos seres humanos pero que 

tienen el valor de un león para nunca retroceder en los desafíos que Dios les ha 
puesto, que pueden rugir ante sus adversidades y problemas para que estas salgan 
huyendo.  Que tienen la fuerza de un buey para esforzarse y traer prosperidad a sus 
casas y a su ciudad.  Que son como ligeras águilas y elevan sus alas para volar por 
encima de tempestades, que pueden volar y correr y no fatigarse, que reciben nuevas 
fuerzas divinas cuando las suyas parecen agotarse.  Esos son los ungidos de Dios. 

 
Hombres y mujeres que caminan siempre derecho hacia delante hacia donde el 

Espíritu les hace que se muevan, que aunque son poderosos en Dios tienen pies de 
ovejas para seguir con obediencia a su pastor.  

 
Hombres y mujeres que tienen un espíritu mucho más grande que su cuerpo y 

alma juntos, que refleja tanta grandeza que las demás personas se espantan al ver 
sus atrevimientos, que los juzgan de locos cuando declaran su fe y sus desafíos.  Que 
pueden ver a los gigantes que se les oponen y decir que son pan comido. 

 
Hombres y mujeres que son carbones encendidos, como antorchas caminando 

entre la gente.  Que no necesitan que alguien siempre les esté calentado y 
encendiéndoles sino que permanecen en el fuego del altar de la Presencia de Dios.  
Que cuando se mueven y se juntan pueden causar un incendio de unción y gloria. 

 



Hombres y mujeres que su mente ha sido expandida ante la instrucción de 
Dios. “Haya expansión”.    Mentes que no piensan solamente en algunas pequeñas 
cosas, sino que se ha convertido en el cielo mismo.   Un cielo en donde la Gloria de 
Dios puede moverse creando cualquier cantidad de pensamientos preciosos, con una 
sabiduría e inteligencia superiores a cualquiera, con un consejo y poder que 
sorprende, con un conocimiento y temor de Dios que los mantiene en Santidad. 

 
Hombres y mujeres que pueden reconocer en esa expansión de sus mentes el 

mismo trono de Jesucristo gobernando y reinando.  Que han recibido el reino de Dios 
en sus vidas. 

 
Hombres y mujeres de Dios que extienden sus alas para unirse unos con otros 

en alabanza y adoración hacia aquel que reina sobre ellos.  Que han dedicado sus 
vidas para serle útiles.   

 
¿Quién podrá entender a los ungidos de Dios?  ¿Quién podrá medir su 

grandeza?  Estos son los hombres y mujeres de estos nuevos tiempos.  Gente de 
expansión. 

 
Desarrollo 
 
1. Tomando la ofensiva 
 
 “La mejor defensa es el ataque”, reza una de las máximas de cualquier deporte 

en que existe un enfrentamiento a un rival competitivo.  Lo que separa a los equipos 
grandes de los modestos es su actitud de ataque en contra del adversario.  Al equipo 
grande los demás le juegan a defenderse bien, en forma ordenada; y con ello obtienen 
algunos resultados.  No obstante el grande siempre ataca, tiene sed de triunfo, de 
trascendencia.  
 

Mateo 6: 15 ”El les dijo: Y vosotros, ¿quién decís que soy yo? 

16Respondiendo Simón Pedro, dijo: Tú eres el Cristo, el Hijo del Dios 
viviente. 17Entonces le respondió Jesús: Bienaventurado eres, Simón, 
hijo de Jonás, porque no te lo reveló carne ni sangre, sino mi Padre 
que está en los cielos. 18Y yo también te digo, que tú eres Pedro, y 
sobre esta roca edificaré mi iglesia; y las puertas del Hades no 
prevalecerán contra ella” 

 
Una de las peores actitudes que he podido observar entre los cristianos es su 

estado pasivo que tienen una vez que se han convertido.  Actúan como siempre a la 
defensiva en contra de los embates del diablo. 

 
Es necesario que tu sepas que hay un adversario que se opone no solo a que 

tu seas feliz y recibas todas las bendiciones que por herencia, como hijo de Dios, te 
corresponden; sino que se opone a que el resto de la humanidad pueda encontrar la 
salvación y la vida.   

 
Es necesario que sepas que el objetivo primario del diablo y su demonios 

somos los ungidos de Dios que hemos sido dotados de Poder de los Alto para 
deshacer sus obras.  

 
1 Pedro 5: 8 “Sed sobrios, y velad; porque vuestro adversario el 

diablo, como león rugiente, anda alrededor buscando a quien devorar; 



9al cual resistid firmes en la fe, sabiendo que los mismos 
padecimientos se van cumpliendo en vuestros hermanos en todo el 
mundo” 

 
Muchos cristianos se la pasan quejándose de todos los ataques del diablo en 

su contra.  Enfermedades de sus hijos, que si algún accidente, que si les robaron, que 
si tienen conflictos familiares que quizá hasta han derivado en algún tipo de violencia 
verbal o física, que si la escasez, que si el desempleo, etc.   

 
Es una desgracia ver muchas vidas en tales circunstancias, pero todo eso se 

debe a su actitud que han tenido.  Viven como si no existiera un adversario, no buscan 
a Dios para su protección, se alejan de Su Presencia, solo cuando los problemas ya 
son incontrolables entonces acuden en Su ayuda.   No han sido sobrios y mucho 
menos han estado atentos ni alertas.  

 
Pero el secreto para mantener al diablo fuera de tu vida y de tu familia es el 

que Jesús dio a Pedro en aquella ocasión. 
 
¿Quién dice la gente que soy? Les preguntó.  Entonces Pedro contestó: “Te 

eres el Cristo, el Hijo del Dios viviente”.  WOW, que contestación más impresionante, 
una revelación del mismo Espíritu de Dios.   Entonces Jesús dijo que esa declaración 
hecha por Pedro sería la primera piedra de una nueva institución: La Iglesia. 

 
La palabra Iglesia proviene del griego “Ekklesia”  que literalmente significaría 

“Los llamados para”, y que se usaba para establecer el conjunto de personas 
convocadas por alguna autoridad o heraldo, para una asamblea.  

 
 Así que Jesús entonces se refería a una nueva asamblea, a un conjunto de 
personas llamadas para constituir una institución bajo Su autoridad.  La primera piedra 
de esta institución sería la proclamación del apóstol Pedro: “Tu eres el Cristo el Hijo 
del Dios viviente”.  
 

Esta declaración marcó el inicio de la formación de la Iglesia, todos los que 
serían llamados a formarla por la fe en aquella sentencia.  ¿Quién convoca a los 
llamados? Sin duda el mismo Señor Jesús.  Pero, ¿para qué serían convocados? 

 
Al momento de establecer la primera piedra de la Iglesia, Jesús también 

anuncia cual sería su función y carácter, mismos que al paso de los siglos se ha 
diluido hasta ser una institución que no entiende ni asimila su propósito.  Jesús fue 
muy claro al decir : “Las puertas del Hades no prevalecerán contra ella”, esto no 
significa otra cosa sino una convocatoria de guerra en contra del Infierno y sus huestes 
de maldad.  La palabra hades en griego significa “invisible”, pero los judíos siempre 
ocuparon esa palabra para distinguir al infierno o lugar de la muerte; así que podemos 
entender que Jesús ha combocado a todos los creyentes para guerrear en contra de 
aquel lugar de muerte, el mismo reino invisible de maldad de Satanás, tomar sus 
puertas y liberar a sus cautivos. 

 
Notemos que Jesús manifiesta el carácter ofensivo de la Iglesia al decir que las 

puertas del Hades no prevalecerán en contra de la Iglesia.  Muchos actuan como si 
Jesús hubiera dicho que las puertas de la Iglesia se mantendrán intactas ante los 
embates del Hades, pero eso no fue lo que dijo.   Creo que ha llegado el tiempo de 
avivamiento, el tiempo en que los ungidos de Dios se levantan con fuego en sus 
corazones, como carbones encendidos para tomar la iniciativa, para ser parte de la 
ofensiva que derribe las puertas del infierno.  



 
 Millones de personas enfermas, ignorantes de las buenas noticias de 

Jesucristo, sufriendo de maldiciones generacionales, atados y esclavizados a pecados 
y vicios,  ven su futuro con gran tristeza e incertidumbre.  El hades no abre sus puertas 
por voluntad propia, no hay libertad para ellos, así seguirán durante todo su tiempo 
sobre la tierra hasta que finalmente la muerte los haya tragado.  A menos que los 
convocados despierten y digan: ¡Ya basta!, y derriben las puertas, desmenusen sus 
candados, ordenen la libertad a sus presos, rompan sus cadenas a partir de la 
poderosa unción que nuestro comandante en jefe nos ha dado.  

 
Lucas 4: 16 “Vino a Nazaret, donde se había criado; y en el día de 

reposo* entró en la sinagoga, conforme a su costumbre, y se levantó a 
leer. 17Y se le dio el libro del profeta Isaías; y habiendo abierto el libro, 
halló el lugar donde estaba escrito: 
 18 El Espíritu del Señor está sobre mí, 

Por cuanto me ha ungido para dar buenas nuevas a los pobres; 
Me ha enviado a sanar a los quebrantados de corazón; 
A pregonar libertad a los cautivos, 
Y vista a los ciegos; 
A poner en libertad a los oprimidos; 

 19 A predicar el año agradable del Señor. 
 20Y enrollando el libro, lo dio al ministro, y se sentó; y los ojos 

de todos en la sinagoga estaban fijos en él. 21Y comenzó a decirles: 
Hoy se ha cumplido esta Escritura delante de vosotros” 

 
Creo que ha llegado el tiempo de ir a las mismas puertas del infierno y ordenar 

la libertad a los cautivos que tiene atrapados allí.  Es tiempo de quitar el cerrojo que 
tiene a la gente atada a sus enfermedades, a la pobreza.  Es tiempo de darles las 
buenas noticias y que se salgan corriendo de allí. 

 
Si tu hoy, al estar aquí has escuchado que las puertas de las maldiciones se 

han abierto, que la puerta de tu pobreza cedió y fue incendiada, que la puerta de tus 
enfermedades ha caído, entonces ven, salte corriendo de allí y se libre.  

 
2. Edificando y peleando. 
 
 Jesús dijo que la Iglesia sería edificada sobre le fundamente de la fe en Jesús 

como el Cristo y el Hijo del Dios Viviente.  Esta fe abre las puertas y la gente cautiva 
sale corriendo de allí. 

 
La Iglesia debe ser edificada, es por ello que muchos dones del Espíritu han 

sido derramados sobre los creyentes.  Palabras proféticas, Palabras de Ciencia, 
Palabras de Sabiduría, Discernimiento de espíritus, etc.   La predicación de la Palabra 
tiene como objetivo edificar tu vida y que crezcas y te fortalezcas cada día más en el 
Señor.   

 
Es muy importante la edificación, pero al mismo tiempo Jesús habló de que la 

Iglesia debía permanecer en todo tiempo en lucha y no un una formación defensiva, 
sino totalmente ofensiva.  Si queremos tener al diablo ocupado tratando de defender si 
éxito sus puertas, viendo como se le escapan almas por todas partes, como las 
cadenas de enfermedades se rompen de sus pies, como las maldiciones 
generacionales se desquebrajan en las manos de los creyentes; entonces debemos 
hacer ambas cosas:  Edificar y Pelar. 



Esto es avivamiento: Edificar y Pelar.  Los protagonistas de estos tiempos 
sabrán hacerlo, para ello son personas extraordinarias, carbones encendidos de Dios.  

 
Nehemías 4: 16 “Desde aquel día la mitad de mis siervos 

trabajaba en la obra, y la otra mitad tenía lanzas, escudos, arcos y 
corazas; y detrás de ellos estaban los jefes de toda la casa de Judá. 
17Los que edificaban en el muro, los que acarreaban, y los que 
cargaban, con una mano trabajaban en la obra, y en la otra tenían la 
espada. 18Porque los que edificaban, cada uno tenía su espada ceñida 
a sus lomos, y así edificaban; y el que tocaba la trompeta estaba junto 
a mí” 

 
Dos acciones pueden apreciarse a partir de las palabras directivas del 

comandante supremo para éste ejército de convocados:  Edificar y Pelear. No se trata 
de un trabajo individual y separado para cada uno de ellos, sino de una labor 
concertada y unida.  Por una parte construyendo el edificio del cuerpo de Cristo para 
protección de quienes han sido llamados a formar parte de él, y por otra la de ir y 
combatir al diablo y sus fuerzas a su mismo territorio, sabiendo que dentro de su reino 
tiene a una enorme cantidad de cautivos y oprimidos a los cuales no quiere abrir la 
puerta. 
 

Nehemías, un sencillo hombre que servía el vino en el palacio del rey, no 
soportó escuchar el estado en el que se encontraba Jerusalén, la cual estaba en total 
ruina.  Todos sus muros derribados alrededor, mientras que sus casas y el templo 
arrancados desde los cimientos y quemados.  El entonces oró a Dios mientras que 
pedía al rey se le autorizara ir a aquella ciudad y reedificarla.  Con todos los recursos, 
autoridad y poder en sus manos salio hacia Jerusalén para convocar a los verdaderos 
judíos para edificar su ciudad.  Su edificación no fue una tarea sencilla, sino que 
tuvieron que hacerla peleando.   La mitad de los hombres tenían escudos, lanzas, 
espadas y corazas, mientras que el resto trabajaba en la construcción con la espada 
ceñida en su cintura.  

 
Edificar y Pelear es la tarea de todo ungido de Dios. 
 
3. Armas de Expansión. 

 
2 Corintios 10: 3 “Pues aunque andamos en la carne, no 

militamos según la carne; 4porque las armas de nuestra milicia no son 
carnales, sino poderosas en Dios para la destrucción de fortalezas, 
5derribando argumentos y toda altivez que se levanta contra el 
conocimiento de Dios, y llevando cautivo todo pensamiento a la 
obediencia a Cristo” 

 
No fue con armas humanas que Elías ordenó que los cielos se cerraran por 

tres años y medio, tampoco fueron armas humanas las que los abrieron otra vez.  No 
fue por armas carnales que fuego descendió del cielo para consumir la ofrenda que 
presentó en el altar.  No fue por sus fuerzas que pudo correr más rápido que el mismo 
carro del rey y llegar antes al palacio para decirle que la lluvia había llegado.  

 
No fueron armas carnales las que le dieron sustento a la viuda de Sarepta 

cuando fue enviado a ella, no fue la carne la que le dio a la viuda del profeta el 
sustento a partir de las vasijas vacías que multiplicaron su aceite.  

 



El ungido de Dios no busca soluciones en su carne, no son respuestas 
ordinarias.  Sino que busca las respuestas extraordinarias, lo que nadie ha conocido, 
lo que a la gente le sorprenderá porque no fue común.   

 
Hemos sido testigos aquí de sanidades maravillosas, de milagros financieros, 

de tumores cancerosos que han desaparecido, de caderas que se han alineado, de 
llagas que se han quitado, etc.   Pero vamos a ver oro descendiendo, piedras 
preciosas cayendo, una lluvia de maná también.  Vamos a experimentar cosas 
extraordinarias solamente para que tu puedas creer en que tu eres un ser 
extraordinario en las manos de Dios.  

 
a). Oración. 
 
2 Reyes 6: 15 “Y se levantó de mañana y salió el que servía al 

varón de Dios, y he aquí el ejército que tenía sitiada la ciudad, con 
gente de a caballo y carros. Entonces su criado le dijo: ¡Ah, señor mío! 
¿qué haremos? 16El le dijo: No tengas miedo, porque más son los que 
están con nosotros que los que están con ellos. 17Y oró Eliseo, y dijo: 
Te ruego, oh Jehová, que abras sus ojos para que vea. Entonces 
Jehová abrió los ojos del criado, y miró; y he aquí que el monte estaba 
lleno de gente de a caballo, y de carros de fuego alrededor de Eliseo. 
18Y luego que los sirios descendieron a él, oró Eliseo a Jehová, y dijo: 
Te ruego que hieras con ceguera a esta gente. Y los hirió con ceguera, 
conforme a la petición de Eliseo” 

 
La gente que no está en comunión con Dios a través de la oración tiene sus 

ojos espirituales cerrados, no ve lo que Dios está haciendo.  El siervo de Eliseo le dijo: 
“Mira que desastre, nos tienen rodeados, y ahora ¿qué vamos a hacer?”  Pobre, tenía 
muchísimo miedo por lo que estaba pasando.  Pero el profeta de Dios, el ungido de 
Dios, Eliseo, tenía sus ojos espirituales bien abiertos.  Todo aquel lugar estaba lleno 
de ángeles y carros de fuego para protección de Eliseo.  Todo un ejército no carnal, 
sino espiritual estaba listo a disposición del ungido de Dios.  

 
Quiero que sepas que hay todo un ejército de ángeles y recursos listos para ti, 

con los cuales puedes tomar la ofensiva.  Tan solo con que ores, tan solo con que 
veas todo lo que ya está ganado para ti.  Jesús dijo: “Toda potestad me es dada en la 
tierra y en el cielo, por tanto id y haced discípulos a las naciones” 

 
Así que tan solo ora, pide a Dios esos recursos, úsalos.  Las armas de nuestra 

milicia son poderosas en Dios para destruir las murallas del diablo y abatir sus puertas.  
 
b)  Ministrar el Espíritu de Dios. 
 
Filipenses 1: 19 “Porque sé que por vuestra oración y la 

suministración del Espíritu de Jesucristo, esto resultará en mi 
liberación” 

 
Otra arma ultra poderosa para sacar a los cautivos de la cárcel en donde el 

diablo los ha metido es, además de la oración, la ministración del Espíritu Santo a las 
personas.   

 
 
 



c)  La alabanza 
 
Isaías 30: 29 “Vosotros tendréis cántico como de noche en que 

se celebra pascua, y alegría de corazón, como el que va con flauta 
para venir al monte de Jehová, al Fuerte de Israel. 30Y Jehová hará oír 
su potente voz, y hará ver el descenso de su brazo, con furor de rostro 
y llama de fuego consumidor, con torbellino, tempestad y piedra de 
granizo. 31Porque Asiria que hirió con vara, con la voz de Jehová será 
quebrantada. 32Y cada golpe de la vara justiciera que asiente Jehová 
sobre él, será con panderos y con arpas; y en batalla tumultuosa 
peleará contra ellos” 

 
El diablo habrá podido tenerte atado a maldiciones, acusado y agobiado, 

deprimido o enojado quizá, pero cuando tu te levantas con alegría para alabarle de 
todo tu corazón, cuando salen los instrumentos para sonar con gozo, entonces el 
brazo de Dios se extiende sobre tus enemigos con fuerza, la vara justiciera de Dios se 
aplica con panderos y guitarras.   

 
La alabanza se convierte en una batalla tumultuosa en contra del diablo y sus 

huestes de maldad.  Sus puertas se debilitan. 
 
d) La Palabra de Dios.  

 
Jeremías 23: 29 “¿No es mi palabra como fuego, dice Jehová, y 

como martillo que quebranta la piedra?” 
 
Cuando tu hablas la Palabra de Dios y no tus buenas intenciones o tus propios 

pensamientos, entonces estás accionando una de las armas espirituales más brutales 
que existan para derribar las murallas y quemar las puertas del hades.   

 
 
Este es el tiempo en que los Hijos de Dios se levantan para edificar y pelear.  

Es tiempo de tomar por asalto los muros del enemigo, es tiempo de vencerlo hasta 
exterminarlo de tu familia y de la ciudad. 

 
Es tiempo en que los hombre y mujeres extraordinarios de Dios empiecen a 

ejecutar la gran expansión del Reino de los Cielos.  Son tiempos de expansión.  
‘Expándete”.  


